Presentación a dos voces, texto con negro narrador, con azul L. Seguel que habla desde la sombra:

UN ESCRITOR ENTRE DOS GENERACIONES 

o (entre la etnografía y la interculturalidad )

ABSTRAC:

La ubicación geográfica de Arica, su enclaustramiento comercial, el ancestral influjo de Perú y Bolivia y de una cultura aimara y de afrodescendientes, sus más de 450 años de historia, la chilenización, son elementos que han influido en los leitmotiv, en el lenguaje, en la asociatividad como en la edición de quienes escribimos más allá de la quebrada de Camarones. Hoy encontramos conviviendo generaciones de escritores previas a la de 1950 con las de post dictadura. Ambas poseen una fuerte presencia traducida en formatos, estilo, motivos, difusión y asociatividad, mas existe una tercera generación, la nacida entre 1950 y 1965, que son los menos y a los que pertenece Luis Seguel Vorpahl, (1955).  Es la obra del que juega solo. Seguel posee ya 5 novelas publicadas y más de una decena manuscritas. El presente artículo caracteriza de forma general las obras de estas tres vertientes que estos últimos años en Arica, con sus 200 mil habitantes, según estadísticas del ISBN se aproxima a publicar un libro de literatura a la semana.
------------------------------------------------------

Arica estaba más allá de la frontera norte del imaginario nacional del siglo XIX, ese imaginario que concebía el desierto como el vacío en el contexto del barroco americano. Una tierra, esta, la nuestra, ubicada más allá de lo inhabitable, más allá de lo estéril, de lo inhóspito de ese desierto que Vicuña Mackenna llamara el país de la muerte (1). En esa otredad, en esa otra rivera ese imaginario social con que Chile viera el descampado de Atacama, se encontraba, se encuentra aqueste poblado de Arica, ciudad en la que se gestan generaciones de escritores que les tocó en suerte vivir y escribir, formarse y publicar desde la otredad, o mejor, desde la alteridad; nosotros los del norte al otro lado del desierto más allá de ese descampado en que terminaba Chile y ellos, el resto del país. 

Los escritores del límite norte de Chile, de Arica y de la alta Parinacota, hoy se identifican mayoritariamente en dos generaciones, una que correspondería, al decir de Goic, C. (1972) a los nacidos de 1935 a 1950 (y algunos nacidos antes), y otra, a los nacidos de 1980 y 1995 (y algunos nacidos después). Y, sí; hay un vacío. La ausencia de esas generaciones intermedias que la dictadura segó. En la historia literaria local, quienes participan de estas generaciones lo hacen como solistas. 

Y entre ellos brota la obra de Seguel Vorpahl, la de un escritor tardío, cito: “el primer escrito fue “Callate Viejo e´Mierda” y data del año 2008. Antes había aparecido una novela muy mala. Era el año 2000 deslumbrado por el realismo mágico esta novela intentó ser una copia del estilo y resultó una muy mala, que en vez de atrapar al lector lo invitada a cerrar el libro y huir.(esto es una confesión) “La Casa de Marialba”, que una amiga logró publicar en Miami. Respecto a “CállateViejo e´Mierda” puedo hacer mías las palabras de Vargas Llosa que en La Verdad de las Mentiras dice:

Una buena  novela pone las mentiras que cuenta  al servicio de una verdad. Es decir, el escritor se vale de una historia inventada para explicar una realidad. Se trata de crear un artificio con el fin de mostrar, denunciar, recordar una época, un momento, creando  escenas,  situaciones  y  personajes  con  la  intención  de  explicarnos  algo  que  se enmarca en la historia objetiva. Los fraudes, embaucos y exageraciones de la literatura narrativa sirven para expresar verdades profundas e inquietantes que solo de esta manera sesgada ven la luz. 

Esta novela, “Cállate Viejo e Mierda”, bajo el sello de Mago Editores, en 145 páginas, recorre desde los años 60 hasta los 80, aproximadamente, la historia de la ciudad. Es la primera novela, por lo menos documentada, que busca nuevos horizontes fuera del tema de las salitreras, del aislamiento, y aunque se mantiene en la historia de la urbe, se atreve con nuevas formas de escritura.

Detengámonos aquí para revisar en forma somera, cuál es la trama de la novela: su personaje principal es Gracio Espejo, porque él pretende ser Espejo de la realidad y enrostrarles esa imagen a los demás que él considera poco dignos, especialmente esos escritores, generalmente mayores que él, y que piensa están estancados en un pasado que no volverá. En una nostalgia que él considera inútil. 

Gracio Espejo empieza a escribir desde muy joven y a medida que crece su discurso se hace más maduro y serio. Espejo no sólo escribe sobre su heroína sino que hace un juego de realidades, de escenarios y tiempos; se enamora de su personaje, lo invita a tomar café, salen juntos y él vive solo para escribir su historia amándola;

La operación del escritor nos revela entonces, una caja china o muñeca rusa, que hilvana a la par de la trama principal, un subordinado segundo nivel de narración. La metanarratividad como estrategia textual no es algo nuevo, basta con remontarnos a Las Mil y Una Noches o al mismo Cervantes y así podemos seguir sumando hasta nuestros días, lo destacable del texto de Seguel Vorpahl, sin embargo, estriba en cómo se logran comunicar estas dos dimensiones, sin exponer la estructura, el andamiaje que sostiene el acto y que permite la vitalidad del pacto entre lo enunciado, cómo se enuncia y el efecto que provoca en quien lo recepciona.  ( Daniel Rojas Pachas, Otra Mirada al Norte Grande 2009)

"Cállate Viejo e Mierda" es una novela que tenía como pretensión inicial hacer una crítica casi rabiosa al mundo literario de Arica,   

lo único siguió que el escritor debe hacer en su vida, es observar, escribir, desconfiar y escribir, vivir despierto y escribir, sin entregar jamás el corazón, porque su corazón ya lo entregó cuando decidió dedicarse a escribir. ¿hasta cuándo pierden el tiempo reuniéndose? Luis Seguel Vorpahl, "Cállate Viejo e´ Mierda”, pág 137.
y esa razón inicial se fue transformando porque el autor se dio cuenta, que había algo más, ahí, oculto en el texto, una especie de vacío, algo le faltaba a la historia de la ciudad y no quiso que se perdiera. 

Quedó, entre quienes la han leído como un testimonio del rescate de los hitos más importantes de Arica, sino de todos, por lo menos algunos que sumados o no, fueron cambiando el rostro de Arica; el Hotel Pacífico y su demolición, la declaración de Puerto Libre en 1953, la vida nocturna y un puerto que embarcaba droga de países vecinos, la visita de Charles de Gaulle en 1964, la visita del artista armenio, Charles Aznavour en el año 1961 etc. 

Se puede definir como la Novela de Arica, por cuanto se desarrolla en un espacio que corresponde a la realidad ariqueña y transcurre en un tiempo en que esta ciudad fue una zona de prosperidad y muy atractiva para el resto del país. La trama, los personajes, y el espacio cumplen la función de poner en relieve esta situación, que se enmarca en un eje temporal de un antes y un después de la dictadura, la grandeza de antaño y la decadencia de ahora. 

La dialéctica pasado-presente en la novela Cállate Viejo e Mierda de Luis Seguel Vorpahl, (Patricio Úbeda Úbeda Universidad de Tarapacá. Arica Chile)”
Pero retornando al tema de las generaciones coincidiremos en que ellas  son conformadas por más que la fecha de su nacimiento y una toponimia en suerte. La primera generación que mencionáramos es una generación de escritores que vigente, briosa y fecunda, hoy pervive en Arica, pero que conoció una terrosa cuesta de Camarones infinita para aquellas citronetas que les unía a un lejano Chile. Quizás por ello sus referentes culturales por el sur fueron las oficinas salitreras, el altiplano. Al norte el Perú, y por supuesto el desierto, lugar de procedencia de muchos de ellos. 

Un desierto que no es lo mismo verlo, comprenderlo, desde el sur de nuestro país, que desde su frontera acá en el Norte. Esta perspectiva es importante para conocer nuestro carácter. 

Para esta generación de escritores la bohemia, la tertulia literaria, el campo o el hacinamiento citadino no era un leitmotiv como lo era para la literatura chilena de la época. La generación del 35 al 50 (y algunos nacidos antes) de Arica, es una generación que escribe desde la invisible frontera obnubilada por ese desierto del que Arturo Benavides Santos dice: oprimía el ánimo e infundía pavor. Esta literatura (...) suma a sus textos riesgos y amplitud, suma una interculturalidad y una estirpe chileno peruana, porque todo acto de escribir, de escribir literatura, se raigambra y expresa en una identidad, y ese es el valor que al día de hoy, inclusive, esta generación expresa y consolida. Más que blasones literarios, premios y reconocimientos nuestros escritores ariqueños y de la alta Parinacota nos han aportado, fijando, dando brillo y lustre, pero también renovando nuestro idioma dentro de inciertas isoglosas (...) o áreas dialectales, temas y nuevas lecturas de antiguos mitos. Un aporte invaluable en el proceso de consolidar nuestra identidad, una ayuda a reconstruirnos desde nuestra historia. Nuestros escritores locales producen una literatura que sigue siendo un genuino producto de nuestro medio ambiento político y etnográfico tal cual lo dijeran Molina y Araya en su Selva Lírica (2) hace ya cien años. Es por ello que no es anecdótico ni gratuito el encontrar entre sus textos a un perro corriendo con un cartucho de dinamita atado al lomo por la ladera del Morro, referencias a la china Supay junto a Caribdis, o a Anita Ekberg y la importancia de un animal negro. Una generación para la que la asociatividad es un valor cardinal, expreso en señeras asociaciones como en su momento lo fueron la Unión Tripartita de Intelectuales y Artistas, Arica Parinacota, UTIA AP., la  SECH filial Arica en torno a Nelson Gómez León, Vertizonte con Rodolfo Khann, y Rapsodas Fundacionales, que en torno a José Morales Salazar y Luis Araya Novoa mantienen viva su producción literaria. 
La interculturalidad entendida como la suma de motivos y tópicos propios de la cultura aimara, del sur de Perú y del suroeste de Bolivia, una estirpe compartida por una generación que se reuniese en torno a la vida universitaria de fines de los años sesenta y principios de los setenta, y una amplitud idiomática que consigna giros dialectales y renovadas significaciones propias de una semántica distintiva, particular, son algunas características de los textos de estos escritores.

Los Rapsodas Fundacionales, si se considera desde sus Cuadernillos Artesanales y su Lira Popular a sus libros con ISBN, Derechos de Autor y diagramación profesional, se acercan ya a las 150 publicaciones. Ellos han hegemonizado la producción literaria regional, predominio solo compartido el mediar este decenio con la generación post dictadura (en particular Cinosargo), consignando como "adláteres" a los nacidos entre 1950 y 1965. 
En este proceso la obra de Seguel Vorpahl, perfila características diferentes a la más etnográficas de la generación anterior. Es más citadina, actual, y no evita el drama personal. Es así que en el año 2015 aparece la novela corta “Los Tambores de Doménico Modugno”, que narra la historia de Parrita, joven que ha nacido y crecido en la población Cerro Chuño, población contaminada por polimetales con una historia conocida en Chile y América. Parrita es drogadicto y además la contaminación por polimetales, plomo, arsénico y otros, lo ha transformado en un muerto vivo, no sólo a él sino que a la mayoría de los pobladores, varios miles. La novela muestra, por sobre otros modos de mirar este drama que aún no termina, el mundo interior, los sentimientos, las emociones del protagonista y sus amigos. “Es lo que a mí me motiva, lo que llama mi atención como escritor, sin dejar de lado lo actual como hecho histórico. Pienso que una buena historia no solo debe contar los hechos, reales o no, sino que, de algún modo, debe cuidar de mostrar el mundo interior de los personajes”. Durante el lanzamiento de la novela Iván Salas Madrid apuntaba: 

Los tambores de Doménico Modugno de Luis Seguel Vorpahl, desde un título absolutamente diverso al tema, nos introduce en el dolor ya no de habitantes, sino de personajes universales, en su dolor, en su segregación, en su precariedad.
“Los Tambores de Doménico Modugno”, que ya va en su tercera edición, se lee en los segundos y terceros medios y siempre es impactante ver las reacciones de los alumnos cuando se enfrentan a una realidad que siempre estuvo ahí, a metros de su casa y que para ellos es una novedad. Ese es el valor que le han dado los profesores, el “poner sobre la mesa” un tema que por sabido se olvida. Quizás, también se va entendiendo que la contaminación es cada vez más un tema nacional y mundial, y los escritores debemos ser testigos de lo que sucede en el mundo.  No hay literatura nacional y universal, hay literatura profunda y literatura superficial decía Ernesto Sábato.

Alguien me preguntó hace tiempo si me importaba mucho la forma y yo respondí que sí, que el modo en que estuviera contada esta realidad-ficción era algo muy importante para que el discurso sea coherente, pero al pasar los años ya no estoy tan seguro de esta aparente verdad porque por sobre la forma, que queda subordinada a las emociones, por lo menos en mi caso, aparecen los sentimientos, las exigencias del propio texto, lo que algunos llaman los fantasmas, no como aquello que uno no quiere haber vivido y que, como recuerdos, aparecen de vez en cuando disparándonos al pasado, sino como aquello que aún no atrapamos como artistas, esos fantasmas que sabemos que existen y que se burlan porfiadamente de nuestra incapacidad para transformarlos en palabras y frases coherentes.

La región de Arica y Parinacota estos últimos años publica generosamente. Según estadísticas del ISBN (Cámara Chilena del Libro) fue la región que tercera región que mas libros publica por persona después de Santiago y Valparaíso el 2014, y el año 2016 la segunda después de la capital, son textos en su mayoría de la generación previa a la del 50 que pletórica, generosa, continúa hoy vigente, co-existiendo en directa relación con las generaciones que van del 80 en adelante. 
En consecuencia, la obra de Seguel Vorpahl, se inserta en un contexto en que la generación anterior a él, como la subsiguiente, tienen plena vigencia. Y el hecho es que nuestra región perdió a dos generaciones de escritores, me explico: hay escritores, pero no aún una generación con rasgos distintivos, con un corpus temático, homogéneo, somos escritores en que ni siquiera la diáspora nos es común. Porque lo que algunos llamaron eufemísticamente apagón cultural implicó la interrupción del desarrollo de nuestra literatura regional, y así, el silencio de quienes nacimos entre 1950 y 1964, y entre 1965 y 1980, facilitó el que escritores nacidos antes del 50 continúen vigentes hasta coincidir en publicaciones y vida literaria con la generación post dictadura. Esta última es una generación que nace con vigor literario, y con un pujante discurso en torno a un asertivo movimiento editorial liderado por Editorial Cinosargo. Es una generación con ansias y facilidades para publicar (acceso a imprentas en Tacna, masificación del computador y la impresora personal, los bajos costos de la fotocopia) y con un ímpetu por querer llenar el vacío de más de 15 años de una débil e incierta expresión literaria regional. Y decimos débil en oposición a masiva o polifónica.

Producto de esta situación extrañas e interesantes circunstancias literarias vivimos hoy en (...) nuestra región: encontrar en una mesa discutiendo en palabras duras, con gesto seco y severo, a una generación del 80 con una del 35. O enterarse de comentarios y opiniones en papel que se responden en redes sociales. O libros (...) como “Yo soy José Mamani” junto a otros con expresiones y citas en inglés. Manga y aimara. Gore y sonetos. Un poema épico de mas de 200 páginas en versos alejandrinos, junto “Random”. O de la ciencia ficción al juicio a Gabriela Blas. Ambientados al sur de Estados Unidos unos y otros en el Altiplano. "Cumbia Acida" y “Parábola del Sueño”. Citas en anglosajón unos y en aimara otros. Es la generación de los nacidos posterior a 1980 que coopta a la generación siguiente: un grupo que publica a destiempo -en lo que sería su período de gestación- amparados muchos en la eficiente gestión de Cinosargo, y que podríamos entender como prematuros si seguimos fieles a la definición generacional de Goic. Pero, esta praxis mas que discusión puntual, y superada hoy, es un ejercicio de pluriculturalidad y de tolerancia ejemplar. Creo que es la particularidad de la literatura en estos deslindes, más allá del desierto, donde la naturaleza parece un cadáver al decir de un Rudolfo Philippi en su Viaje al Desierto de Atacama (3).

La  nueva generación, la del 80 y de formato formato digital, incorpora la interculturalidad, la otredad en sus textos, pero a diferencia de la anterior, ve con meridiana claridad y compromiso, más allá de la frontera. Se ha buscado en el otro lado de la frontera y en la pantalla de la televisión. Esta generación, incluidos prematuros, nos permiten creer que finalmente superaron un atavismo endémico, y echaron a volar sin inquietarles raíz, complejo patrio ni patrimonios ni gramáticas normativas, su actitud trasciende a una cultura consolidada en esta región desde la chilenización primero y durante la dictadura después. Expresan una oposición también a la norma, a esa de Ferdinand de Saussure, y una superación y esto más como una hipótesis- del ícono libro, como objeto de culto y terminal para cualquier escritor.

Hay una característica sí de esta nueva generación que no debiéramos omitir: la violencia. Expresión que les es común y manifiesta ya sea en el lenguaje, en sus contenidos, en sus referencias literarias, o en sus motivos. Es una generación que encamina su creación hacia una expresión estética, construida sobre la violencia por sobre la expresión ética, que acerca su obra a lo que Hermann Broch define como kitsch.

En medio de ellas, de estas dos generaciones, hay títulos (,,,) ya mencionados como “Cállate Viejo e´Mierda”, “Los Tambores de Doménico Modugno”, “Otoñal”, “Divina Jauría” que también tratan temas escabrosos. Y debo reconocerlo: no fue cómoda su escritura, necesitaron una introspección dolorosa y muchas veces cercenada, fantasmas que cual leprosos se ocultan en cavidades de nuestra memoria. No pude, no he podido ni creo que pueda novelar toda sus tragedias que son la tragedia de mi generación. Ya lo decía en “Callate Viejo e´Mierda”: pervivía la rabia, la crítica, ahora sé, muy natural, nada original, por lo que escribían quienes me rodeaban, la natural rebeldía que siente una generación frente a la consagrada y de esa forma renueva leiv motivs, estilos, puntos de hablada, etc, sin embargo ya en “Los Muertos también Lloran” como en “Otoñal”, se comienza a vislumbrar a perfilar nuestra voz, expresión y estilo, el que nos es propio como grupo etáreo, una obra que se vuelve hacia dentro de uno y de su entorno. Y en “Los Tambores… está nuestra tragedia, la pública pero también la interna, la que construye, guía y modela al escritor. Un amigo me decía: en todas tus obras hay una mujer llamada Beatriz, y creo que obedece a que en toda mi obra camina mi narrador hacia el infierno aferrando su corazón a la esperanza. “Divina Jauría” es la mas compleja de mis novelas en este aspecto. El desmoronamiento, lo que en dictadura era la tabla de salvataje, pequeña, frágil en la tormenta, en “Divina Jauría” no está, se hunde. Los que eran ovejas ahora son lobos. Y de los míos, aquellos nacidos después del 50, allá, al otro lado del desierto, subsistimos pocos: Juan Carlos Mamani en la academia se especializó en recopilar y publicar texto aymaras, Vanessa Martínez y Patricia Mardones han publicado tres libros de cuentos la primera y dos de poesía la segunda, y han sido editadas en diversas colecciones. Otros, como Carlos Morales se han sumado a la generación anterior, a Rapsodas Fundacionales que generosos le ha acogido, y han practicado fundamentalmente el cuento. De los que nos siguen generacionalmente, solo ubico a Roberto Flores Salgado (1974) y (el profe de lentes…)
No asistimos a talleres literarios, lo que no significa ascetas, ni misántropos, pertenezco a un club de lectura “Cuenta Conmigo” desde hace años, soy parte de la mesa de escritores, visito permanentemente colegios, pero ese taumaturgo, el autor, -que no el escritor-, vive la obra sin olvido, en esa asotea oscura, húmeda de …, a veces me llama, y de verdad, no puedo dejarle solo… subo.
Esos somos nosotros, soy yo el escritor, y esos son ellos los de antes del 50, y los de después del 80. Vivimos con diferentes edades circunstancias semejantes y expresamos diversas complejidades que configuran, en nuestra literatura regional, un corpus que semejante a cual polifonía -queremos creer-, tiene valor. Vengo de una tierra en que conviven una variedad de temas motivos y lenguajes, (...) generaciones perturbadoramente distantes; distantes en el tiempo, en decisiones respecto a sus soportes, a influencias, a la moral, a públicos, a la gestión misma de sus libros. Y entre medio, los menos, nosotros, con motivos, estilos, accesos a formatos y a redes de distribución diferentes, es un corpus que, cual sinfonía, toca en diferentes tonos, ritmos y escalas, una sinfonía con un director inasible, a veces incomprensible, pero que, como hombres de buena fe, sabemos que existe. No ha sido fácil para nosotros, no escribimos cuando debíamos, y fue como si se nos ahogara el alma.

Lo que si podemos decir, si de algo tenemos finalmente claridad, es que tras este desierto, tras el descampado de Atacama, en nuestra selva lírica, sino tupida ni con envergadura de bosque de araucarias, goza de una variopinta textura, entre quebradas, la tierra es generosa, suele dar dos cosechas por año, dos cosechas de sabores diferentes pero ambos intensos que le entregan pertenencia y sentido a nuestra vida, más allá del desierto.
Y, quizás, lo sustantivo sea recordar que una literatura regional, y en consecuencia una nacional, no la hacen dos o tres reconocidas y consistentes grandes obras, una literatura la conforma una serie de publicaciones, de diferente calidad, estilos y méritos: es lo que conocemos como el corpus. Y de igual forma que un bosque está conformado por cientos, de árboles, hierbas y arbustos, una literatura existe como expresión de cientos de textos, algunos de meritorio otoño, otros el verano reverdece y cientos de brotes florecen. Y las estaciones pasan y sus obras cual hojas van secándose unas, y reverdeciendo otras, luego, petrificadas todas por la sal de este desierto, siguen presentes en la memoria de quienes viven en los confines de nuestro imaginario nacional.

Gracias. 
Texto a dos voces: agregar al final leído por el narrador:
 “Y obras que hoy ya se solidifican, se petrifican en el tiempo y en nuestro

 imaginario colectivo, y que sobrevivirán en estas arenas infinitas, 
serán los de Luis Seguel Vorphal a quien presento esta noche. 
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